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			UN VIAJE INESPERADO A LAS


			PROFUNDIDADES DEL PLÁSTICO


			No somos los mismos que hace una década; si me apuráis, no somos los mismos que hace solo unos meses. Las cosas están cambiando…, siempre cambian, es cierto. La cuestión es que estamos siendo protagonistas de una revolución social que nos ha pillado de lleno; vivimos un cambio de era, de pensamiento como sociedad donde los valores se están reorganizando, el mundo como lo conocíamos o como nos habían enseñado se ha puesto patas arriba. Pero todo cambio debe ser bueno, tiene que serlo. El caso es que ¿hasta qué punto somos conscientes de lo que está pasando, de la responsabilidad que tenemos o la fuerza real que cada uno de nosotros tiene para cambiar las cosas? Con esta reflexión podríamos abarcar un innumerable listado de cuestiones y prioridades de este tsunami en el que estamos inmersos. Este libro se centra solo en una de ellas, quizá, una milésima parte del problema, pero empezar cambiando las cosas más sencillas puede ser el punto de inflexión para logros mucho mayores. Y nuestra preocupación aquí es, seguramente, el logro más grande de todos ellos, el futuro del planeta. En este libro hablaremos del plástico. De cómo ha llegado a nuestras vidas, de cómo prácticamente todo lo que nos rodea tiene algún componente plástico, de lo bueno y de lo malo, de por qué es necesario en algunos ámbitos o de qué podemos hacer para reducir su consumo, al menos cuando este sea totalmente innecesario. Pero, lo más importante, trataremos de averiguar juntos qué podemos hacer para erradicar la contaminación por plásticos.


			Nos enfrentamos a un reto enorme como sociedad. Tenemos que volver a reinventarnos y para ello, queridos lectores, no podemos mirar hacia otro lado, no podemos dejarlo para mañana ni pensar que otros lo harán por nosotros. Y estoy convencida de que estamos preparados para ello. Pero ¿por dónde empezamos? Hay demasiada información, demasiados estudios contradictorios, se toman medidas que no terminan de solucionar el problema y tampoco sabemos cuáles son las alternativas, más allá de las bolsas de tela o las cucharillas de madera. Yo me he planteado todas estas preguntas porque quiero hacer algo que ayude, de verdad, pero sabiendo qué estoy haciendo. Por eso, he querido hablar con expertos, con las ONG, con la industria, con algunas instituciones públicas que están tomando medidas, con organizaciones medioambientales especializadas en el reciclaje, con activistas reconocidos como Jon Kortajarena o la modelo Ariadne Artiles y con personas comprometidas como el chef Diego Guerrero o Benedetta Poletti, directora de la revista Elle. Porque tenemos que saber qué están haciendo sectores como la moda, la hostelería, la cosmética y, por supuesto, la industria del plástico. Porque no se trata de iniciar una guerra abierta contra un material que, todavía hoy, es necesario en los quirófanos, en la industria farmacéutica, en la tecnología… ¿Cuántos componentes plásticos tiene un teléfono móvil? ¿Y cuántas personas estarían dispuestas a renunciar a su conectividad, a tenerlo todo en la palma de la mano? Como dirían algunos padres, esta sería una buena reflexión para las nuevas generaciones que, por cierto, también tienen voz en este libro. 


			Como veis, no se trata de volver al pasado, sino de buscar un futuro en el que tenga cabida el progreso, pero con soluciones sostenibles a los residuos. Apostemos por el consumo responsable. ¿De verdad necesitas beberte el gintonic con una pajita de plástico? ¿Sabes que hay alternativas comestibles y son de sabores? Este fue uno de mis grandes descubrimientos y los chicos que hay detrás de este invento español de patente mundial, seguramente, sean los responsables de que hoy os esté hablando de plástico. Porque hay más opciones, porque a veces no somos conscientes del impacto que tiene que hoy uses una bolsa de plástico en tu compra. Yo tengo una amiga que tiene lombrices en casa para hacer compost, pero también tengo un amigo que cree que el plástico que tira en su basura en Tres Cantos, un municipio al lado de Madrid, nunca va a llegar al mar. Pero, ¡ay, amigo mío!, ¡cómo te equivocas y cuánto he aprendido mientras escribía este libro!


			Y sí, somos nosotros los que decidimos qué compramos, cómo y dónde lo hacemos. Todos somos parte de la solución, pero también las instituciones y las grandes empresas. Exijámosles porque nos necesitan para su supervivencia. ¿Cómo es posible que hace unos meses se haya encontrado, tras un temporal en Denia, el envase de un yogur de los años setenta? ¿Quién es el responsable? 


			Por eso, este viaje empieza conociendo bien el plástico: ¿cuál es el verdadero problema?, ¿qué impacto tiene cuando acaba en los océanos o en los ríos? Sabremos qué significa microplástico y por qué nos afecta tanto. De hecho, abordaremos las consecuencias que el plástico puede tener en la salud. Conoceremos la historia que hay detrás de las pajitas de plástico y sus alternativas, qué otros tipos de envases compramos a diario y qué están haciendo las empresas para luchar contra la contaminación. Pero también aprenderemos a distinguir los distintos tipos de plásticos y si son o no reciclables. Tendremos información que nos ayudará a tomar decisiones más consecuentes a la hora de hacer la compra. 


			En el segundo capítulo descubriremos una de las grandes soluciones globales al problema de la contaminación por plástico. La economía circular que ha conseguido cambiar ciudades enteras con grandes resultados. Y como os decía, averiguaremos qué están haciendo las empresas, cuál es su política medioambiental para reducir el impacto de los millones de envases de plástico que generan al año. Nos adentraremos en el mundo de la moda, uno de los más contaminantes del mundo, que parece haber despertado. Pero también sabremos qué está haciendo el sector de la cosmética y el de la hostelería. 


			Las instituciones tienen un papel tan importante como el de las empresas o como el que podemos tener nosotros para cambiar las cosas. Debemos saber qué están haciendo las instituciones para proteger el planeta. ¿En qué consiste la nueva ley de la Unión Europea sobre el plástico de un solo uso? Analizaremos si es o será suficiente para parar la contaminación por plástico. ¿Somos los europeos los más avanzados y concienciados? Después de analizar otros países, no lo tengo tan claro. A ver qué pensáis vosotros tras leer ese capítulo. 


			La industria del plástico tenía que tener su sitio en un libro que habla de su producto estrella. Ellos, más que nadie, son conscientes del reto al que se enfrentan. ¿Qué pensará un ingeniero que ha dedicado toda su vida a la fabricación del plástico? Será muy interesante conocer su opinión o la de una directiva de uno de los mayores centros tecnológicos de diseño y fabricación de plástico para la automoción o la aeronáutica. Al final, las reflexiones del sector no están tan alejadas de la realidad que a todos nos gustaría alcanzar. El plástico es inevitable en algunos ámbitos, como el sanitario o el farmacéutico, pero ellos nos hablarán de las alternativas sostenibles que hay ya disponibles y nos explicarán por qué no se desarrollan de forma masiva para ir sustituyendo definitivamente al plástico convencional. 


			Y, por último, compartiremos experiencias. ¿Quién es el joven holandés que se dedica a limpiar los ríos y los océanos del mundo desde que se propuso acabar con la contaminación por plástico a los dieciséis años? También conoceremos la historia de Jon Kortajarena y los primeros refugiados climáticos del mundo. Sabremos cómo los influencers green están influyendo en las nuevas generaciones, que tienen mucho que decir. La educación es clave si queremos cambiar realmente las cosas. Veremos qué se está haciendo en las escuelas a pesar de que, hoy por hoy, no hay ningún proyecto educativo real y eficaz. Y aprenderemos qué podemos hacer en casa, en nuestro día a día para sumarnos al reto que tiene la humanidad. Resolveremos dudas y nos convertiremos en expertos del reciclaje. 


			Habéis empezado a leer un libro sobre el plástico y hasta ahora no he dado ni un solo dato. Podría llenar cientos de páginas con informes muy técnicos, con las cifras del plástico que llega al mar cada año, el que se consume, el de un solo uso o lo que se recicla en España y en otros muchos países. Pero sería abrumador, alarmista y, seguramente, abandonaríais antes de saber todo lo que podéis hacer por el planeta, el mayor legado que dejareis a vuestros hijos, sin cambiar con demasiado esfuerzo vuestro día a día. Las cifras llegarán para que seamos conscientes de la magnitud del problema, pero no esperéis un informe a partir de ahora. Doy voz a los que saben, a los que ya están buscando soluciones, a los que son activistas desde hace años y nos llevan mucha ventaja. Hablaremos de economía circular, el modelo de consumo que puede cambiarlo todo o que es gran parte de la solución. Y sí, yo tampoco sabía en qué cubo meter el papel de aluminio que tiene restos de comida o que el plástico, si no es un envase, no va al contenedor amarillo. ¿Cuál es el futuro del reciclaje? ¿Cuántas vidas puede tener el plástico para que se reduzca su producción y no acabe en un entorno natural? 


			#BeReadytoChange


			Porque yo también creo que estamos preparados para el cambio. Con este hashtag, la Unión Europea lanzó su campaña para que nos concienciáramos de la necesidad de reducir el consumo del plástico que usamos y tiramos a diario. Remover conciencias, pero también promover el uso de otras alternativas y que nos vayamos acostumbrando a la nueva ley. A mediados de 2021 estarán prohibidos los plásticos de un solo uso y el reto para 2030 es que todo el plástico sea reciclable. Es parte del cambio, de la reinvención, pero ¿y las generaciones que empiezan a ser conscientes de su futuro, de lo que les espera? Apostemos por la educación medioambiental en casa y en las escuelas, por que los más jóvenes nos lleven esa ventaja y vivan inmersos en una realidad que nosotros tenemos que empezar a reaprender. Tenemos mucho que hacer porque a todos nos preocupa lo que está pasando en nuestros mares, lo que le ocurrirá a nuestras playas en unos años si no empezamos a cambiar algunas cosas de nuestro día a día. Solo espero que este libro te invite a reflexionar, a ver las cosas desde otra perspectiva teniendo más información. Hay mucho más por descubrir, pero este puede ser el inicio, ese algo que, a veces, hace cambiar de rumbo. Verás que no es necesario un cambio radical en nuestras vidas, empecemos por ser conscientes del problema y por querer ser parte de la solución. Mañana puede ser un gesto en casa, pasado un cambio a la hora de hacer la compra y puede que, en un año, seas tú el que puedas enseñarme muchas más cosas que hacer. 


			Te invito a que reaprendamos juntos para que el cambio llegue, de verdad. 


 


			[image: imagen]


		




		

			


			1


			¿CUÁL ES EL PROBLEMA DEL PLÁSTICO?


			 


			EL PLÁSTICO INUNDA NUESTRAS CASAS Y NUESTRO ENTORNO


			Una de las cosas que más me ha impactado en los últimos años es haber estado en uno de los paraísos naturales más energéticos de la Tierra y con una magia casi indescriptible y, sin embargo, encontrarme residuos plásticos en sus mares, sus playas, en los rincones más recónditos. No fui capaz de entender cómo podía haber acabado toda esa basura allí, por qué un lugar como aquel, la isla tailandesa de Phi Phi, lo que debería ser un paraíso natural, se había convertido en un vertedero. Aquello cambió algo en mí, me hizo despertar y empecé a investigar, quería saber qué estaba pasando realmente en el planeta con el plástico, un material que, al fin y al cabo, no lleva en nuestras vidas más de ciento veinte años, casi desde antes de ayer. ¿Cómo hemos generado un problema de tales dimensiones en tan poco tiempo? 


			La llegada del plástico fue una auténtica revolución a principios del siglo XX. Era un material resistente, ligero y muy barato; pronto se comprobó que servía para casi todo y, principalmente, para facilitar la vida en muchos aspectos. Nadie por aquel entonces se podía imaginar su impacto en el medioambiente, en el planeta, lo que supondría que esa durabilidad acabara en los mares, los ríos y atrapando a miles, millones de especies marinas. 


			Al problema de la durabilidad, hay que sumar la baja intensidad de muchos de esos plásticos , algo que hace que se dispersen con mucha facilidad. Hace unos años, se realizó el mayor análisis sobre el plástico hecho hasta la fecha, y fue publicado en la revista Science Advances. Lo que venía a decir es que, pese al movimiento de concienciación que estamos viviendo, en los últimos años se ha fabricado más del doble de plástico que en sus más de cien años de existencia. Y lo más grave es que solo se recicla, según las últimas cifras, el dieciocho por ciento. Casi el ochenta por ciento acaba en vertederos o en el medioambiente. 


			Estas son cifras inabarcables y, seguramente como decía, inimaginables; por eso muchas veces son más efectivas las imágenes. Y la imagen, sin duda, que marcó un antes y un después a nivel mundial fue la de la tortuga atrapada en una red de plástico en 2010. Aquello fue el clic que necesitábamos como sociedad para darnos cuenta de todo el daño que estábamos haciendo al planeta (aunque muchas organizaciones no gubernamentales llevaran años advirtiéndonoslo). Pero esas escenas se han ido repitiendo cada vez con más frecuencia. Hace no mucho me enseñaron el vídeo de un pez que había estado ingiriendo plástico y estaba lleno de BASURA…, y ¡pensar que luego nosotros nos comemos ese pescado! Esa es otra de las alarmas que ha saltado en los últimos años. ¿Qué consecuencias tienen para la salud los restos plásticos que acaban en nuestro organismo? Apenas hay estudios ahora mismo que lo demuestren, pero los científicos advierten de que, las consecuencias no deben de ser nada buenas. 


			Las cosas están cambiando, pero como me planteaba Juan Verde, uno de los asesores de la Administración Obama, ¿lo estamos haciendo al ritmo que necesita el planeta? Porque para 2050, que puede parecer muy lejano, pero para lo que tan solo quedan 30 años, habrá el equivalente a más de trece mil campos de fútbol profesional llenos de residuos plásticos en todo el mundo. Es un cálculo aproximado, medido en estadios, para visualizar mejor la magnitud de basura de plástico que generaremos, pero, aun así, no soy capaz de imaginarlo. Lo que quiero decir con esto es que se va a seguir produciendo plástico a corto y medio plazo, pero se pueden hacer muchas cosas. Hablemos primero del consumo responsable. 


			¿CUÁNTO TARDA EL MICROPLÁSTICO EN DESCOMPONERSE?


			Uno de los enigmas a los que me he enfrentado a lo largo de estos meses fue el de averiguar cuánto tarda el plástico en descomponerse. Hay infinidad de artículos y estudios que dan horquillas tan amplias como desde los cuatrocientos años hasta nunca y la respuesta, evidentemente, dista mucho de ser concluyente. Fue precisamente un técnico de la industria del plástico quien me resolvió esta cuestión. No hay una única respuesta, es decir: depende del tipo de composición, pero, sobre todo, depende del espesor, del grosor del plástico del que hablemos y, por supuesto, de las condiciones a las que esté expuesto durante ese periodo de degradación. Todo eso es lo que va a determinar su edad. Una botella de plástico, por ejemplo, podría llegar a tener entre cincuenta y cien años de vida, dependiendo de las condiciones climatológicas. Nunca va a ser lo mismo que esté en un fondo marino que en la Antártida, enterrada bajo tierra o expuesta al sol, eso es evidente. Pero si nos vamos al extremo, una pieza de plástico como un cubo de un metro por un metro muy probablemente pueda sobrevivir durante muchos siglos.
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			MICROPLÁSTICOS


			Me encanta el mar y lo echo de menos a diario. Cuando vuelvo a mi casa, a Almería, lo convierto en mi refugio, es mi calma y mi secreto para que la energía vuelva a mi vida después del estrés que, seguramente, yo misma me genero en el día a día. Vuelvo y siempre está ahí, habitualmente con ese color intenso, azul y a la vez transparente, reflejando la luz del sol y dejando que nos asomemos a la vida que hay en él. Pero esa realidad está trucada; es como si le hubiéramos puesto un filtro de verano en el que todo parece fluir. El problema es que muchos científicos han demostrado que los océanos y los mares están llenos de microplásticos imperceptibles. Pero ¿qué son estos en realidad?


			El sol, las olas, incluso la sal actúan durante años golpeando y erosionando con paciencia cada envase y material plástico que hay en el agua hasta descomponerlo en miles, millones de pequeñas partículas que se convierten, y este es uno de los grandes problemas de los microplásticos, en el alimento de muchas especies marinas. 


			Nadie se planteó qué estaba pasando con el plástico en descomposición hasta principios del siglo XXI. Hasta ¡2004! no se acuñó el término microplástico para referirse a esos fragmentos diminutos que se estaban acumulando a gran escala en el mar. Pero no solo era trabajo de los distintos fenómenos atmosféricos; en un ensayo de laboratorio se descubrió que también había una especie minúscula de crustáceos, muy parecidos a las gambas, que devoraban bolsas de plástico y las convertían cada una de ellas en casi dos millones de fragmentos microscópicos. Una auténtica trituradora marina que juega en el campo contrario. Y no es un problema localizado de los cinco grandes giros oceánicos que concentran la mayor cantidad de basura, se han encontrado microplásticos en todos los lugares del planeta en los que estos se han buscado, incluido el Ártico, que podría llegar a soltar un billón de partículas de plástico en la próxima década. Hay playas en Hawái que tienen más de un diez por ciento de arena virtual o, lo que es lo mismo, un triturado de microplásticos que provienen del giro del Pacífico Norte. 


			En los últimos setenta años han desaparecido, según un artículo en Scientific Report, el cuarenta y uno por ciento de los mamíferos y el treinta y cuatro por ciento de los peces del Mediterráneo, especies que mi hijo nunca conocerá ni mucho menos verá. Una cifra que, por desgracia, seguirá aumentando porque, cada vez hay más y más peces, más y más pájaros que se alimentan de estos microplásticos, casi siempre irregulares, de distinta densidad y color y que son incapaces de digerir, convirtiéndose para los animales en una trampa casi siempre mortal. 


			La propia industria del plástico reconoce que no hay evidencias de que el microplástico desaparezca. Es más, me recordaban la ley de la conservación de la materia de Lavoisier: la materia se transforma, pero no se destruye. Lo que hay que controlar es cómo y cuándo lo hace. El microplástico se genera desde el propio proceso de fabricación del plástico, pero también, como está ocurriendo en los océanos, en el proceso de degradación. Hay micropartículas que quedan y quedarán ahí para siempre. 


			¿Quién está detrás de los microplásticos? 


			La propia ONU reconoce que el problema de los microplásticos tiene pocas soluciones y ninguna es fácil. Empezando por todos los sectores que los generan. El primero, el sector textil: durante el lavado se liberan fibras derivadas del plástico. Las plantas de aguas residuales retienen una parte, pero el resto acaba en el mar y no lo hace por igual en todas las regiones del mundo; depende de los tipos de tejido que se utilicen, si estos son sintéticos o naturales y, por supuesto, de la cantidad que se fabrique y utilice. Francia, por ejemplo, ha obligado por ley a los fabricantes de lavadoras, lo veremos más adelante, a que instalen un sistema que filtre los microplásticos de la ropa. Sería un paso, sin duda, importante porque estas micropartículas plásticas que se liberan en las lavadoras de los hogares de todo el planeta suponen un treinta y cinco por ciento. No hablamos en este caso del microplástico que se genera por la degradación ambiental, que es la gran mayoría, sino del que está ahí porque lo fabricamos directamente nosotros y que equivale a un tercio del total aproximadamente.


			Lo que me sorprendió, y no porque carezca de lógica, fue el responsable de otro casi treinta por ciento del microplástico directo: la abrasión de los neumáticos cuando conducimos. Se piensa en la contaminación de los coches por sus emisiones, pero en ningún caso por que fueran responsables de este tipo de residuos plásticos. Sí, están sus componentes, eso está claro, pero que constituyan la segunda fuente de microplástico directo, aunque ahora resulta obvio, ha tardado en saberse. Los investigadores de uno de los estudios realizados en los últimos años analizaron más de quinientas partículas extraídas del aire de dos autopistas alemanas y… ¡bingo! Hasta un noventa por ciento provenían de los neumáticos y las pastillas de freno de los vehículos. El viento y la lluvia se encargan de hacer el resto y llevan muchas de esas micropartículas hasta el mar.


			También se ha cuestionado mucho el uso del microplástico en la cosmética; de hecho, se ha llegado a legislar en algunos países como el Reino Unido, donde ya está prohibida su fabricación y muy pronto lo estará incluso su comercialización. En Estados Unidos hay que remontarse a 2015, cuando se aprobó la Ley de Aguas Libres de Microesferas; desde mediados de 2017 no se permite su uso en productos de belleza y salud. También está prohibida ya la fabricación con estas partículas en Canadá o Nueva Zelanda. Hablamos de cosas tan comunes como exfoliantes, geles de baño o pastas de dientes que contienen este tipo de microperlas sintéticas. Como sí había leído más acerca del uso del microplástico en la cosmética, me volví a sorprender al saber que este solo supone el dos por ciento del microplástico directo. Es decir, que de un tercio de estas micropartículas sintéticas que hay en los océanos, tan solo un dos por ciento proviene de la cosmética. Vamos a pensar que el Parlamento Europeo no se equivoca al dar estas cifras; evidentemente todo suma, pero busquemos soluciones más ambiciosas. Legislar las microesferas de la cosmética puede ser otro paso más, pero no mucho más grande que el de poner un filtro a las lavadoras como ha hecho Francia. Por supuesto, hay que tomar medidas para minimizar la liberación de microplásticos en la ropa, los neumáticos, la pintura y hasta el tabaco, pero de lo que hablamos, en definitiva, es de evitar que el plástico acabe en los océanos y se descomponga en miles de millones de fragmentos. Ese es el verdadero reto de todos. Principalmente, por lo que puede suponer para nuestra salud. 


			El plástico y la salud


			¿Qué pasa en nuestros mares y océanos? ¿Qué consecuencias para la salud tiene comer pescado que haya podido ingerir plásticos? La verdad es que la propia comunidad científica reconoce que falta mucha información y se desconocen los efectos reales del microplástico en la salud humana. Pero sí se han encontrado restos de plástico en el dieciocho por ciento de los atunes y los peces espada; y microplásticos en ostras y mejillones que fueron cultivados para el consumo humano. Un estudio calculó que un consumidor europeo medio de marisco podría ingerir hasta once mil fragmentos de microplástico al año. Eso si solo pensamos en el marisco, pero en una dieta normal, según un análisis encargado por el Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF), cada uno de nosotros consumimos cinco gramos de plástico a la semana, lo que equivale a una tarjeta de crédito. Enrique Segovia, el director de Conservación de WWF, me confesaba que los dos grandes males del plástico en el mundo son su impacto en la naturaleza por el mal uso que le damos, pero, sobre todo, las consecuencias en la salud. Y esto último es aún más preocupante porque apenas hay información. 


			De hecho, no hay investigaciones que demuestren una causa-efecto y, a día de hoy, nos aseguran que esas cantidades residuales son inocuas para la salud, pero, indudablemente, hay muchas incógnitas que despejar e investigar, entre otras cosas, porque hay partículas nanométricas que son capaces de cruzar las paredes celulares. ¿Qué hacemos entonces? ¿Dejamos de comer pescado y marisco? Esta misma cuestión se la planteé al chef Diego Guerrero, comprometido con la iniciativa Despesques, que lidera Ángel León, y que, conociendo muy bien la cocina de aprovechamiento del pescado, me reconoció que en la gastronomía se depende de los productores. El plástico preocupa en las cocinas, pero realmente se desconoce si sus componentes pueden afectar a la carne del pescado. Parece que no. La mayoría de los microplásticos se quedan en el intestino de los peces y no migran al tejido muscular, que es lo que nos solemos comer. De hecho, según el último informe de la FAO, las cantidades que ingerimos son ínfimas y el pescado es muy beneficioso por sus nutrientes y porque, entre otras cosas, reduce el riesgo de sufrir enfermedades cardiovasculares. El argumento parece convincente, pero lamentablemente no hay una única respuesta que resuelva este enigma, por si alguien esperaba encontrarla aquí. Porque en realidad no se trata solo de comer o no pescado, y lo que sabemos debería ser suficiente para reducir la contaminación del plástico en los mares. 


			Sigamos analizando otras partes de la ecuación: salud y plástico. En los últimos años, se han realizado varios experimentos para averiguar si en nuestro organismo tenemos realmente residuos plásticos que, por otro lado, no tienen por qué provenir de lo que comemos. Hay partículas en el aire debido al propio roce de los neumáticos, mucha de la ropa que tenemos en casa desprende fibras sintéticas… Pero vamos al resultado. Uno de los últimos estudios, efectuado con el único ánimo de ser pedagógico, se realizó en el Instituto Hospital del Mar de Investigaciones Médicas de Barcelona. El grupo de epidemiología clínica y molecular del cáncer analizó veintisiete compuestos distintos y encontró una media de veintiuno en los voluntarios que se sometieron a la prueba. La mayoría eran ftalatos, los plastificantes añadidos que incrementan la flexibilidad del material, y el resto eran fenoles, que la industria usa para dar forma y resistencia al plástico. Es muy probable que el propio cuerpo los elimine de forma regular, pero si la exposición es continuada, los autores de este estudio aseguran que puede haber riesgos: alteraciones del sistema endocrino, problemas ginecológicos o inflamación del organismo. Evidentemente no es un estudio representativo de toda la población, son solo veinte voluntarios, pero la llamada de atención es importante. Es lo que pretendía la Fundación Rezero al elegir a voluntarios para este estudio como la actriz Silvia Abril o el pintor Miquel Barceló. De lo que se trata ahora es de llevar esta investigación a una escala que permita conocer, de verdad, la magnitud del problema y las consecuencias que los componentes del plástico tienen para nuestro organismo. 


			Un principio básico de la toxicología es, precisamente, que la toxicidad depende de la dosis. La cuestión entonces es si nosotros superamos la cantidad que el cuerpo es capaz de tolerar. Para la industria, no hay fugas. El plástico pasa chequeos obligatorios que cumplen con la normativa de migraciones, es decir, que sus componentes no se transfieren de un envase a los alimentos y de los alimentos a los consumidores. Berta Gonzalvo, directora de Investigación del centro tecnológico AITIIP, me confirmó que cualquier plástico en contacto con la comida pasa controles exhaustivos y hay laboratorios que están continuamente investigando las migraciones. Las leyes y los controles son estrictos cuando se trata de Salud Pública, de eso no hay duda, pero las cosas, a veces, cambian. 


			Hablemos de lo que ocurrió con el bisfenol A (BPA), un compuesto presente en muchos artículos de uso diario, de plástico y no tan plástico, como el papel térmico de los tickets de la compra o los recibos del banco. El coche, el casco de la bici, el teléfono móvil, algunos productos de limpieza o los juguetes de goma contienen BPA. El problema surge cuando está en contacto con la comida, como es el caso de algunos alimentos enlatados o conservados en recipientes como los táperes. ¿Qué ocurre entonces con el bisfenol A, que llevamos usando desde los años sesenta? La comunidad científica ha cuestionado su seguridad, asociándolo a la diabetes, la infertilidad o a algunos tipos de cáncer y con más incidencia entre los pequeños. Tras estas demoledoras conclusiones, todos los países y organismos internacionales comenzaron una carrera de estudios y análisis para legislar en consecuencia. En Estados Unidos, por ejemplo, el Centro para el Control y Prevención de Enfermedades llegó a corroborar que más del noventa por ciento de los estadounidenses tenían trazas de BPA en su organismo, pero en una dosis diaria que el cuerpo podía tolerar. El debate siguió creciendo y, aunque desde Washington insistían en defender su uso en los envases de alimentos, algunos estados empezaron a prohibir su uso y muchas empresas se apresuraron a lanzar una campaña para dejar claro que sus productos estaban «libres de BPA». En 2016, la Unión Europea lo incluyó en la lista de sustancias extremadamente preocupantes y desde este 2020 se restringe su uso en los recibos de la compra. Porque si algo parece tener claro la Unión Europea es que el plástico tiene un impacto en la salud. 
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			Más de diez años se ha estado cuestionando el uso y la seguridad del bisfenol A mientras se seguían comercializando productos que hoy están prohibidos. Surgirán más debates y de hecho, ya hemos visto que los hay: sobre el plástico que ingieren algunos pescados que después nos comemos o sobre las consecuencias de los residuos que seguramente haya en nuestro organismo. Hay muchas cuestiones que necesitan una respuesta científica contundente, pero, hasta entonces, la información y el conocimiento nos dan una gran ventaja: la de valorar y decidir qué puerta abrimos y qué puerta cerramos. 


			PLÁSTICO DE UN SOLO USO


			No he encontrado mejor definición para plástico de un solo uso que la que me dio el director de Conservación de WWF en España, Enrique Segovia. Son productos cuya única finalidad es ser un residuo. Su valor, su ventaja competitiva, que dirían los emprendedores, es que se pueda tirar inmediatamente después de usarlos una vez. Y, si lo piensas, es absurdo. El concepto, como dice Segovia, falla porque «no podemos usar recursos naturales, que son limitados, para usarlos como desperdicios». Razón no le falta. Hemos creado toda una gama de productos que, en teoría, nos facilitan la vida, o de eso nos han querido convencer, pero que son tan efímeros que algunos no sirven para más de quince o veinte minutos. Si pensamos en la cadena de producción, en los recursos que utiliza la industria para fabricar un envase, un tenedor de plástico o una pajita, o en el gasto y la contaminación en transporte…, ¡tan solo para beberte un refresco sin que te moleste el hielo! No tiene ningún sentido. 


			Las pajitas de plástico. ¿Realmente son necesarias?


			Aunque parezca obvia la respuesta o, al menos, a mí me lo pueda parecer, seguramente habrá quién me conteste que lleva años bebiendo su bebida favorita con pajita y que por qué tendría que cambiar esa costumbre. La realidad es que el concepto de beber un refresco con algún tipo de caña para sorber se remonta a la Antigüedad, por lo que he descubierto en estos meses. La primera pajita como tal, aunque era de papel, se inventó en 1888 para sustituir el tallo de heno que se utilizaba hasta entonces. Por tanto, la costumbre viene de lejos, no es una consecuencia del consumismo de las últimas décadas. Y, cómo no, con la llegada del plástico la pajita se reinventa…, pero eso fue ya en los años sesenta. Una vez más, un gran problema que surge, como quien dice, antes de ayer. 


			Uno de los países que más pajitas utiliza en el mundo es Estados Unidos, unos 500 millones de unidades ¡al día!, según el Servicio de Parques Nacionales del país. En España, la cifra tampoco es pequeña: trece millones diariamente y casi cinco mil millones de pajitas de plástico al año. ¿Para cuánto tiempo?, ¿diez minutos, media hora de uso? Hay quienes las precisan por razones médicas, pero, sin duda, este plástico de un solo uso es de los más extendidos e innecesarios del planeta. 


			Si antes hablábamos de la tortuga atrapada en una red de plásticos, en 2015 la imagen de otra tortuga volvió a causar el mismo impacto, pero, esta vez, por las pajitas. Unos biólogos la encontraron en Costa Rica y tuvieron que sacarle diez centímetros de plástico por la nariz. Esa tortuga representaba todo el sufrimiento de miles de animales que quedan atrapados o que ingieren algunos de los millones y millones de fragmentos de plástico que hay en los mares y océanos de todo el mundo. Aquel vídeo dio la vuelta al mundo y seguramente hiciera plantearse a muchos padres: ¿este es el planeta que quiero dejarle a mis hijos? 


			El movimiento The Last Plastic Straw propone un desafío al que es muy fácil sumarse, «hacer menos»: menos consumo, menos basura y menos pajitas. Con que solo 25.000 personas dejaran de usarlas, se ahorrarían cinco millones al año. Este es el verdadero reto: con pequeños gestos como estos, se puede ayudar muchísimo al planeta. No vale esperar a que otros lo hagan por mí o pensar que lo que yo pueda hacer en casa no va a servir para nada.
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			Con las pajitas que se consumen a diario en Estados Unidos, se podría dar dos veces y media la vuelta al planeta.


			THE LAST PLASTIC STRAW
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			Las pajitas de plástico tardan en degradarse casi doscientos años. Según la organización Lonely Whale, se suelen fragmentar lentamente hasta convertirse en microplásticos. Tampoco pueden reciclarse porque son demasiado ligeras para pasar por los clasificadores de reciclaje mecánicos y acaban en vertederos o directamente en el mar. Por eso, ya empiezan a prohibirse en ciudades de Estados Unidos como Seattle o Washington, o en el estado de California. 


			Pero hay alternativas. 


			La historia de Sorbos


			Desde hace unos años, la hostelería ha empezado a darse cuenta del valor añadido que supone a sus negocios el evitar productos que tengan un impacto en el medioambiente y ha comenzado a sustituir las pajitas de plástico por las de papel. Sí, se ponen blandas enseguida, pero si no puedes pasar sin ellas para tomar algo, es una alternativa menos contaminante. Lo más sostenible, en realidad, sería prescindir de las mismas. Y aquí me detengo en otra alternativa que apenas se conoce y que es una patente española: las pajitas comestibles. Hace unos años, una amiga me presentó a su pareja, un joven emprendedor con un discurso tan entusiasta que me convenció de que, como sociedad, no podemos esperar el cambio, tenemos que formar parte de él. 


			La historia de Sorbos, la de estos chicos soñadores, me recordó mucho a las historias americanas de Steve Jobs o de Mark Zuckerberg. Unos jóvenes que tienen una idea que hace años tenía poco recorrido y un objetivo muy ambicioso: sustituir a las todopoderosas pajitas de plástico, consumidas por toneladas en todo el mundo. En aquel momento, no había estallado el movimiento antipajitas ni eran conscientes del momento de transformación que se iba a vivir a nivel global en cuanto al consumo de plástico. Tenían entre manos una fórmula mágica que nadie era capaz de materializar, no existían máquinas capaces de reproducir aquella idea. Así que decidieron coger su coche y viajar hasta Italia en busca de un loco como ellos, un artesano de pasta casera que probara una y otra vez cómo hacer consistente aquella base de estas nuevas pajitas. La pasta fatta in casa era lo más parecido que habían encontrado a la base de su invento. Y sí, lo consiguieron. Volvieron con el maletero lleno de máquinas de hacer spaghetti adaptadas a su fórmula. Ya sabían cómo hacer los primeros prototipos, pero había que desarrollar una maquinaria mucho más compleja y que no existía en el mercado para fabricar a gran escala. No se puede competir con Goliat si no tienes el espíritu de David, pero ellos lo tenían. Invirtieron sus ahorros y los de sus familias para desarrollar un proyecto que podía haberlos llevado a un callejón sin salida, pero que hoy han demostrado es una de las grandes alternativas a este plástico de un solo uso. Sin embargo, el camino no fue fácil hasta conseguir que su invento, una pajita de sabores, no se disolviera en los líquidos, no diera color ni sabor a la bebida y, lo más importante, no tuviera ningún impacto en el medioambiente, al ser cien por cien biodegradable. Ese era su principal objetivo. Cuando se descubrió su secreto, las multinacionales se les echaron encima, todas se interesaban por aquel invento español, aquel Sorbos, que acababa con un gran problema de consumo: el plástico de las pajitas que estaba siendo tan penalizado por millones de consumidores en todo el mundo. Y entonces, llegaron las ofertas, pero ¿por qué no vender aquella idea que los haría de oro? Y esta fue su respuesta: «porque, de verdad, queremos cambiar el mundo». Ese fue el momento en el que se ganaron todo mi respeto y mi admiración. He puesto este ejemplo porque lo he conocido de cerca, pero refleja perfectamente el trabajo que hay detrás de pequeños proyectos que buscan ofrecer alternativas al plástico, sobre todo, al plástico de un solo uso. Es muy difícil sacar adelante este tipo de iniciativas y son muy necesarias. 


			En la tecnología y la innovación está una de las claves del cambio y, sobre todo, de que ese cambio llegue a tiempo. Y en tu mano está el consumo responsable. 


			LOS ENVASES DE PLÁSTICO


			Cada minuto se venden en el mundo casi un millón de envases de plástico solo de bebidas. Pero ¿qué dice la industria? ¿Es consciente del impacto medioambiental y de su responsabilidad? Y lo más importante, ¿qué está haciendo para cambiar su modelo de producción? El cambio solo puede producirse si estamos juntos en esto: consumidores, instituciones e industria, las empresas que más plástico han generado hasta hoy. 


			Este sería un análisis más empresarial, pero Juan Verde, uno de los mayores expertos en economía sostenible a nivel mundial, me decía que, si a un consumidor le ofreces dos productos en igualdad de condiciones, en el noventa y dos por ciento de los casos siempre va a elegir el que sea respetuoso con el medioambiente. El consumidor es cada vez más consciente de que sus decisiones de compra o de consumo tienen un coste medioambiental, y eso es una oportunidad de negocio para las empresas. Si sabes que la gente te va a preferir a ti frente a tu competidor si eres sostenible, lo lógico es que inviertas en ello. 


			¿Qué están haciendo las grandes empresas? Sobre todo, las que han sido hasta ahora las mayores distribuidoras de envases de plástico. Por ejemplo, Coca-Cola presentó en 2019 la campaña Hagámoslo juntos. Un gigante a nivel mundial asumía abiertamente su responsabilidad y se comprometía a liderar un cambio hacia un mundo más sostenible. Parte de su equipo en España me hablaba de conciencia real dentro de la compañía, realmente hay voluntad a nivel global de buscar soluciones al plástico; de hecho, tienen un plan de envases, el World Without Waste (Un mundo sin residuos), en el que se han marcado como objetivo recoger y reciclar el equivalente al cien por cien de los envases que se comercialicen en España en 2025. Son conscientes de que son parte del problema y, por eso, están tratando de buscar soluciones que minimicen el impacto medioambiental. ¿Cómo? Reinventándose para alinearse con los consumidores, pero, sobre todo, tratando de proteger el planeta. No tenía ningún sentido a día de hoy seguir utilizando las anillas de plástico para los packs de las latas. Con solo eliminar el plástico innecesario, el secundario, ya se van a reducir unas dos mil seiscientas toneladas en España y Portugal y más de once mil en toda Europa. 
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